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Señor Presidente de la República, 
Sefior doctor Víctor Espinosa de los Reyes, presidente de la 
Academia Nacional de Medicina, 
Distinguidas personalidades del presidium, 
Maestro Zubirán, 
Compaiíeros Académicos, 
Sedoras y señores: 

Esta ceremonia solemne de nuestra corporación que celebra 
su centésimo trigésimo aniversario se honracon la distingui- 
da presencia del C. Presidente de la República, Lic. Carlos 
Salinas de Gortari. 

Mucho agradecemos su gentil invitación para que la 
ceremonia se realice aquí en la residencia del Poder Ejecutivo 
Federal. 

Agradezco al doctor Espinosa de los Reyes, la invitación 
para dictar la conferencia "Ignacio Chávez" que da inicio a 
un nuevo año académico. 

Esta conferencia, dedicada a la memoria de un mexicano 
universal, fundador de la carrera de médico de hospital, 
impulsor deuna especialidad alaquedio dimensiónglobalen 
uninstituto quefue, en su momento, guía de la cardiologia en 
el mundo. 

El maestro Chávez fue médico, profesor y rector univer- 
sitario, promotor de la ciencia, fa rjador de hombres y celoso 
administrador de los recursos que la nación le confiara. 

En nuestro país la medicina ha tenido una 
dimensión social 
Aún antes de consolidarse nuestra nacionalidad, dos hechos 
históricos afirman el compromiso social de la medicina. 

En 1524 el conquistador fundó el Hospital de la Limpia 
Concepción de Nuesim Seflora, más tarde llamado de Jesús, 

enHuitzilán, el mismo sitio donde 5 años antes se encontrara 
con el Tlatoani Moctezuma Xocoyotzin. Y en 1573, la 
medicina mexicana se incorporó al pensamiento occidental 
cuando la entonces Real y Poniiiica Universidad aceptó que 
eldoctorJuande IaFuentedictarael cursodeMateriaMédica 

El Hospital de Jesús, el más antiguo aún en funciones en 
todo el mundo de habla castellana, hizo presente en la 
sociedad de aquellos tiempos ala medicina, que sumó pronto 
a la ciencia occidental los notables conocimientos de los 
médicos mexicanos, el códice De la Cruz-Badiana, ha poco 
reintegrado a la nación, fue escrito en latín por Juan Badiano, 
primero alumno y luego profesor del Colegio de Indios de la 
Santa Cruz de Tlaltelolco, siguiendo el diclum de Marün de 
la C m ,  médico herbolario, que no escribía la lengua del 
conquistador. 

Así en sincretismo culiurai, la medicina en Mtxico se 
inici6. De esas raíces nació. 

Mil novecientos noventa y tres es un ano 
de gran significado para la medicina 
mexicana 
Hace apenas unos dias que el Instituto Mexicano del Seguro 
Social, instrumento dejusticiasocial que tantoha beneficiado 
a los trabajadores de México y a sus familias, celebró el 
quincuag6simo aniversario de su fundación. En unos meses 
más cumplirán también 50 aííos de fecunda 1abo1 e1 Hospital 
Infantil de México y la Secretaria de Salud yacon el rango de 
Secretaria de Estado. 

En este breve lapso hemos visto con asombro la transfor- 
mación vertiginosa de la medicina al incorporarse su base 
cientííica, lafisica, la química, las ciencias biológicas a nivel 
molecular, las matemáticas, la estadistica y la informática 
ampliandoel horizonte de lacienciamédica, creando especia- 
lidades y subespecialidades. A través de esos cambios hemos 
conservado nuestraculhuacomoloexigiael maestro Cbávez, 



cultivando el espíritu y acercándonos wn amor al enfermo, sigloXIXlamedicinacientífica, quenoha dejado de avanzar 
para evitar así la deshumanización que la t d c a c i b n  de y lo hace ahora en forma exponencial. 
nuestro arte acarrea como riesgo inmanente. Hoy, qudduda cabe, la salud sehabeneficiado del avance. 

La salud es bien social, y en tal tesitura, aceptamos la 

Ahora vemos crecer otro valladar, el 
económico 
La medicinamoderna, que ha incorporado a ritmo acelerado 
lo mejor del desarrollo científico y tecnológiw, resulta one- 
rosa, ¿que habremos de hacer?, ¿renunciar al progreso?, 
¿limitarlo a unos pocos?, jofreceruna medicina de ayer a los 
muchos, aunque su calidad sea debatible? 

Cada país tiene que dar respuesta a estas interrogantes; 
escoger entreunaprofesiónmédicaaltamente t d c a d a  wn 
profesionales de granpreparación, ouna medicina populista, 
wn multitud de centros asistenciales mal equipados y médi- 
cos con mínima capacidad. 

En México sabemos que la salud no permite soluciones 
fáciles, que requiere soluciones inteligentes que beneficien 
cadavezalos másy lesofrezcanconequidadlamejoratenci6n 
posible. Esta condición requiere calidad total. El médico no 
puede saber a medias, debe ser un profesional informado, 
capaz de incorporar w n  celeridad lo mucho que día a día se 
suma al conocimiento teniendo la habilidad para disponer, 
wmo nadie, losrecwsosque absorbe esta medicina moderna. 

En la construcción de un nuevo modelo, el médico debe 
saber administrar, a nivel de suenfermo y a nivel poblacional, 
debe entender y manejar la economía chica, de modo que 
aconseje conwnocimientosegurounprocedimientodiagnós- 
tic0 o terapeútico al paciente que c o d a  su salud a la ciencia; 
perotambién el médico debe saber awnsejar en las decisiones 
de salud pública, donde los problemas de financiamiento y 
operación son de mayor envergadura. 

Desde un principio los medicos tomaron 
bajo su tutela la salud 
En el siglo segundo de nuestra era Galeno mnoc ía  el valor 
de la medicina preventiva y el fomento de la salud cuando 
seilalaba: "Como la salud precede a la enfermedad en impor- 
tancia~ enel tiempo, hemos deconsiderar enprimerlugarlos 
medios deprese~arla saludy despu6slamejorformade curar 
la enfermedad." 

Durante siglos el m6diw tuvo poco que ofrecer. Era una 
figura apmiada, humanitario compañera del enfermo, cuyos 
conocimientos eran muy reducidos. No exiraña pues que en 
El Salyicon Cayo Peironio dijera: "El médico no sirve más 
que como consuelo del alma" y 17 siglos despuds, Voltaiaire 
expresara acremente de los médicos de su tiempo: "inoculan 
medicinas que no conocen en cuerpos que conocen menos." 

Fue apartirde los notables avances de la ciencia afines del 
siglo XWI, de IaIlustración, que los médiws reflejaron esos 
conocimientos en su quehacer cotidiano y desarrollaron en el 

responsabilidad de ofrecer con nuestra medicina senicios de 
salud aiticulados de tal modo que el Sistema de Salud 
irascienda imperativos históricos, hasta formar unidad entre 
las acíividades de medicina y de salud ptiblica y enfrentar con 
dxito los retos de nuestra actualidad. 

Los senicios de atención primaria deben alcanzar cober- 
tura general, cuando existan problemas de salud que merez- 
canaccionesdiaen6sticasv~ufativasmaS wm~leias. habráde 

. . 
a quien lo requiera a unidades capaces de ofrecer respuestas 
de calidad, con la garantía del rigor científico y la destreza 
máxima en cada acción médica. Todo esto sin perder devista 
el ethospmfesional, el compromiso individual y colectivo de 
hacer el mayorbien, lo que siempre guía nuestra accióny que 
expresó LouisPortes w n  claridad meridiana en aquella frase 
que sumarúa la relación médico-paciente: "Una confianza 
frente a una wnciencia". 

En paralelo a la medicina científica, hay en nuestra 
sociedad una larga tradición de conocimiento empírico, de 
sabercbmo cuidarse a sí mismo y promover la salud. Nuestro 
pueblo sabe bien eso. ¿Qué debe hacer el médiw, hombre de 
ciencia, ante otras alternativas para cunu'? 

Los mdtodos tradicionales de curar, mezcla de empirismo 
y magia, no son wntrarios a la medicina, sino parte de las 
actividades desalud. Nosacercamos wnrespetoaquienes con 
palabra sencilla y acciones grandes cuidaron delos mexicanos 
de ayer, para inwrpom el primer nivel de atención a los 
"sanadores" tradicionales, los curanderos y la partera, que 
merecen la confianza de una proporción de compatriotas, 
algunos separados por barreras lingüísticas y culturales, que 
no acceden al Sistema Nacional de Salud y que puedan 
enwntrar el auxilio de la medicina moderna si sabemos 
conservar una relación franca wn todos los interesados en 
salud, sean o no médiws. No extraña que recientemente los 
Institutos Nacionales de Salud de los Estados Unidos, hayan 
decidido iniciar las actividades de una oficina de medicina 
alternativa. 

Nuestm wmpmmiso de medicos para w n  la sociedad no 
es s610 el de mantener vivo el deseo de buscar remedio a las 
dolencias, ni el de ofrecer los tratamientos más modernos 
cuando estos sean necesarios, sino de ensefiar allevar un tipo 
devida que preserve y promueva la salud, lo que supone, por 
nuestra parte, una mayor insistencia en la medicina preven- 
tiva, en las medidas de higiene y fomento de la salud. 

En nuestra labor preventiva tiene especial interés el 
trabajo para lograr erradicar la desnutrición y el hambre. 
Apenas en diciembre pasado, oeurrib en Roma una reunibn 
histórica, la Conferencia Internacional sobre Nutrición, cuyo 
objetivo fue conseguir que en el mundo cada persona pueda 



gozar de un nivel de vida acorde a su dignidad humana y la 
aplicación del derecho inalienable a los alimentos. 

Hoy es posible sealizar el sueño que en 1935 propw Sir 
Stanley Bmce ala Sociedad de las Naciones: "Establecer una 
relación entre la salud y la agricultura", los médicos mexica- 
nos condenamos los obstáculos de origen humano que se 
interponen a la distribución justa de los alimentos. Suscribi- 
mos la declaración mundial de Roma sobre la nutrición que 
dice: "El hambre y la malnutrición son inaceptables en el 
mundo que posee a la vez los conocimientos y los renirsos 
necesarios para acabar con esta catastrofe humana"; pues 
bien sabemos los resultados de la nutrición deficiente en el 
desarrollo y bienestar de nuestros semejantes en los grupos 
más vulnerables, en especial nidos y mujeres gestantes. 

escolar de primaria que conoce la cartilla de vacunación y 
tiene conceptos claros de autocuidado puede ser el mejor 
promotor de los programas de medicina preventiva, de m- 
ductas saludablesy de rechazo a las adicciones. Unjovenbien 
informado sobre su sexualidad, aceptará su responsabilidad 
generativa y evitará conductas de riesgo para enfermedades 
de transmisión sexual. 

La epidemia de nuestro fin de siglo, la infección con el 
virus de la inmunodeficiencia hnmana, para la que. a pesar de 
numerosos esfuerzos no hay aún inmunoprofilaxis ni 
quimioterapia efectiva, es influenciable por medidas educati- 
vas que deben ser ampliamente difundidas entre la población 
que, si es informada, puede aceptar las recomendaciones 
destinadas a modificar hábitos y conductas. Si nos descuida- 

Enelcentrodetalaaibnselocalimel núcleo familiar. Al mos, el SIDA además p~i1cm.Q m u c o  puede llegar a 
reconocer ala familia y asus miembrossusderechosy prestar alterar la estfuctura ax>nómica y social del país. 
apoyo a lamujer, teniendo en cuenta sus funciones esenciales 
como madre, educadora, agente económico y principal res- 
ponsable del bienestar en el hogar. Al reconocer a los nifíos 
su derecho a tomar decisiones sobre la procreación y el 
espaciamiento de los nacimientos, se favorecen las condicio- 
nes de vida liberadoras de la pobreza abyecta, la paternidad y 
maternidad responsables y se protege la dignidad de la 
persona. 

MBxico avizora el tercer milenio de 
nuestra era 
Seenñ.entaalretodeque supoblaciónseduplicacada35 años, 
se niadniplica en el lapso de una vida, y conoce los efatos 
negativos que el crecimiento irracional y la distribución 
anárquica de la población acarrean en la salud. Así lo hizo 
notar en esta ceremonia hace un año el académico Manuel 
Urbina. Sabemos que es impostergable alcanzar la salud 
reproductiva para lograr el crecimiento adecuado de nuestra 
población. 

Este tema representaunvasto campo paraquien investiga 
labiologia de la reproducción, para quien 
la práctica institucional o privada, para quien educa a los 
jóvenes, para quien tiene la grave responsabilidad de la salud 
comunitaria y debe promover ideas y catalizarvoluntades en 
busca de una fertilidad regulada. 

Aunsi se consiguierael autocontrol demogriifico, comolo 
llevan a cabo algunos estratos sociales, los resultados sólo se 
dejarían vn al cabo de años, par la inercia del crecimiento 
demogrdñco. De aquí la importancia de la educación en la 
salud reproductiva. 

Esta preocupación debe imbuirse en la edad escolar. Las 
tendencias actuales en la educación recomiendan enseñar al 
nido a partir de su mundo más cercano e ir abarcando 
progresivamente lo que se aleja de él. jQut hay más próximo 
para el individuo que su mente y su cuerpo? La escuela debe 
incorporarse al pr-&eso social del fomento de la salud. Un 

Por ahora, y par un buen tiempo a decir de los investiga- 
dores dedicados al tema, la vacuna contra ViH no será una 
realidad. La educación es el único instrumento que puede 
modificar las expectativas de crecimiento del SIDA que, 
como sabemos, es además labase deotros problemas, entre los 
que destaca el repunte de latubernilosis. Entre los infectados 
con VIH en áreas de mayor incidencia que en Mkxico, en 
NuevaYork, Miami y Los Angeles, la iuberculosis ha vuelto 
a tener importancia y ahora con agravantes muy senos: se ha 
informado la presencia de cepas multirresistentes de M. 
Tuberculosis, quealnoresponderalosantifimicosdepnmera 
línea como la isoniácida y la rifampicina, han creado un 
problema cuyas consecuencias funestas apenas empiezan a 
aparecer. 

Por otraparte, la educación desde lajuventud con relación 
a los principios de nutrición, podrá influir en otra epidemia 
silenciosa de nuestro tiempo, la enfermedad degenerativa 
cardiovadar, que ha llegado a ser la primera causa de 
muerte y que en buena parte es el resultado de una nutrición 
defectuosa en interacción con las adicciones a las "drogas 
legales", el tabaco y el alcohol y el manejo indadecuado de las 
tensiones. 

Es necesario considerar también que, con el aumento de 
la esperanza devida, consecuencia de nuestro desarrollo, hay 
y habrá más sujetos de edad avanzada. Habrá que promover 
programas y políticas concreta que permitan no sólo mejorar 
las condiciones de vida de los viejos sino utilizar sus posibi- 
lidades de contribuir al progreso. Al envejecimiento biológi- 
co, con su muda de cambios orgánicos, se suma el envejeci- 
miento "sociogénico", resultado de prejuicios y actitudes de 
la sociedad hacia losviejos. y si bien es relativamente poco lo 
que los médicos podemos ofrecer contra el primero, sí pode- 
mos y debemos prepararnos para enfrentar con éxito el 
envejecimiento sociogénicomediante el estudioy el disedo de 
actividades que enfoquen no sólo acciones curativas sino la 
promoción de las capacidades de los ancianos. Asi podrán 
beneficiarse ellos y la sociedad através de una culturaque los 



intege y permita el usp y transferencia de experiencias y 
conocimientos tanto como sea posible. 

iC6mo vamos a contribuir a ese esfuerzo educativo?, 
primero habrá que lograrun nivel educacional más consisten- 
te y homog6neo en los médicos y otros profesionales de la 
salud. 

M6xico enfrenta ya hace tiempo catenciadepmfesionales 
de la salud, principalmente anivel de enfermeras genemies y 
especializadas, laboratoristas y personal técnico, y entre los 
médicos, quesumanmásde 135000, haygran heterogeneidad 
en cuanto a su prepa~acibn. En la década de los setenta se 
fundaron 32 nuevas escuelas de medicina en el país y el 
número de egresados pas6 de 2,493 a 11,586 en tan sólo diez 
dos; sin embargo, el mayor número de titulados no se retiejó 
en una mejor distribucibn geográiica de los médicos ni se 
logró un avance significativo en la atención a la salud. 

Parece ser entonces que no requerimos graduados a granel 
de nuestras escuelas, sino el aporte de médicos con entrena- 
miento suñcienteenmedicinay confirme conocimiento dela 
salud pública, con cualidades cienüñcas, destrezas y forma- 
ción acordes a la medicina modema, de alta calidad y 
humanista que deseamos en Mdxico, que necesitamos en 
M6xico. 

Es necesaria una retnición más justa y estimulos qne 
eviten la sofmcibn del espintu, quearraiguen al personal de 
salud en sus institucionesy en sus comunidades y eliminen la 
temida y maligna transformación del trabajo en "mtina" 
anodina. Debe vigorizarse la imagen social del personal de 
salud. 

Si exaltamos la dimensibn humanista de la práctica 
médica, es necesarío incidír en otro problema a menudo 
soslayado. 

¿Hasta dónde llega la responsabilidad del médico con el 
enfermo crónico, en especial el enfermo mental wn escaso o 
nulo potencial de mperacibn? 

Cuando el daño mental es irreparab1eel enfermoseasigna 
sólo a la responsabilidad del médico, y en aquellos casos 
donde el enfermo mental ha sido responsable de delitos, a 
menudo violentos, y se caliñca de "inimputable"; entonces 
resulta que la institucibn de salud se convierte en una cárcel 
vicariante y elmédicoadqniere además responsabilidadlegal. 

No es posible mantener esta situación. Es necesario 
replantear el asunto y definir responsabilidades entre la 
sociedad civil desde su célula fundamental, la familia, hasta 
las instancias de gobierno que participan enel p m s o ,  de las 
que las relacionadas a la salud sólo son una parte. 

Sefior Pmsidente 6 la República, señoras y sefiorcs, la 
AcademiaNacional deMedicina, casade refiexióny estudio, 
es fragua de realidades y sabe bien que conciliar la ciencia con 
lavivenciahumanaes tareaque noacaba. Suámbitodeaccibn 
natural, la salud, entendida como bien intrínseco y derecho 
ciudadano, factor del desarrollo y raíz del bienestar, le lleva 

a la participación definitiva m la vida social. En c o m e n -  
cia, la Academia sabe que toda recomendación que formuie 
tienequeserantes decantada con oportunidadpoliticay clara 
conciencia de responsabiidad histórica 

Tenemos aún grandes retos, tal vez el mhs apremiante es 
la educación, educación a todo nivel, educación de la pobla- 
ción en general, educación parala salud y educaci6n para los 
profesionales de la salud en las aulas y laboratorios en 
s e ~ c i o .  Los iiutos de esos e s fuem serán un mayor y más 
opoftunoaccesoal SistemaNacionalde Salud,mejoratencibn 
priman% una práctica más ficil de la medicina preventiva y 
mejor salud reproductiva con crecimiento autorregulado y 
responsable. El médico instruido es un factor positivo en la 
educación para la salud, un buen usuario de insumos y 
recwsos, cumple mejor sulabor asistencial tanto enel campo 
como en la ciudad, en el centro de salud, en el hospital o en 
el instiMo de alto nivel y es vector y motor de cambio y del 
avance cientiña y social. 

El logro de una calidad básica uniforme en el Sistema 
Nacional de Salud puede intentarsecon la participación de la 
Academia en toda actividad de educacibn continua, con la 
validacibn y reconocimiento de las especialidades médicas, 
con programas asistenciales extramuros y en los esfuerzos 
para rehabilitar el ambiente y modificar favorablemente la 
salud mental; asf como en el apoyo técnico en la elaboración 
de normas. 

La Academia en colaboración con instituciones de educa- 
ción superior, con el apoyo de la Secretaría de Salud, puede 
contribuir a mantener y desarrollar el Sistema Nacional de 
Salud y a materializar, Sefior Presidente. la permanente 
voluntad política de su gobierno que ha sostenido el compro- 
miso de conservar y expandir los programas de salud y 
bienestar mnel máximo apoyo, con calidad sinmenguay con 
calidez humana. 

Compañeros acadCmicos, el compmmiso del médico con 
la sociedad en nuestro país se refleja en la necesidad de que 
seamos punta de lanza de múltiples pmyeaos. Seamos pmta- 
gonistas en la construcción de una sociedad con mujeres y 
hombres sanos y productivos, debemos ser factor de preven- 
cibn no sólo de enfermedades orgánicas, sino de posibles 
distorsiones anímicas que pueden hacer queunasociedad, por 
avanzada que parezca, se p e ~ e r t a  lastimosamente, como lo 
estamos viendo en otras partes del mundo. Aceptamos el 
compromiso con la sociedad como una oportunidad de servi- 
cio en nuestrapmfesi64que la vuelve m& nobley iiucüfera. 
C o m a m o s  el humanismotradicional de la medicina mexi- 
cana, al que los irastomos de lavida moderna y la tecnología 
parecen haber empañado. Mas ahora no será un humanismo 
sentimental, impotente y utbpiw, sino una herramienta e6- 
cientequefortalezcaelejercicio delamedicinay permitaalos 
médicos sumarse al eshiem de todos para contribuir al 
progreso de México. 




